
en aquellos en qno hay un principio de prueba por escrito, no la harían concurriendo á presenciar y firmar una escritura pú­blica, porque si están habilitados por la ley para lo primero, no 
lo están para lo segundo; pues necesario es que el testigo tenga veintiún años por lo menos para que pueda presenciar y firmar una escritura; y por qué razón esta diferencia? En ambos ca­sos los testigos presencian, oyen y entienden á los contratantes, 
verbigracia, en ambos desempeñan igual servicio, ¿y por qué no fijar entonces la misma edad para entrambos ? Si algún moti­vo hay para prescribir que los testigos tengan más edad, debo ser para cuando no se reducen á escritura pública los actos ó contratos en que intervienen, porque entonces es más expuesto se escapen de la atención y de la memoria algunos particulares importantes, que se conservarían en la escritura custodiada por el escribano, cuyo testimonio refuerza el de los testigos instru­mentales, y coopera con ellos á justificar la realidad del acto. 
Cuál de las dos pruebas se adoptaría con buen éxito, si la testi­monial ó la instrumental, ocurriendo pleito acerca de la celebra­ción de un contrato escriturado, en que por inadvertencia ó ma­
licia del escribano hubiensen intervenido tres testigos conocida­mente de diez y ocho, ó diez y nueve años de edad, cuando el demandado negase el contrato, y no hubiese otros testigos que 
aquellos; lo resolverá atinadamente el buen juicio de los lectores.

L e ó n  E s p i n o s a  i >e  i .os  M o n  t e r o s . _

I N S ER C IO N
INSTRUCCIÓN P E  LUAEÍA

Insertamos el artículo siguiente tomado del N(.’ 2,679 de “Los Andes” escrito por J. B. porque le hace recomenda­ble la exactitud de las observaciones, la claridad de la expre­sión, el buen sentido del autor y la necesidad de popularizar las ideas que contiene.
Uno de los primeros cuidados que han de ocupará las auto­ridades locales, y á todos los que teniendo alguna influencia di­recta ó indirecta sobre la sociedad se interesan por el bien de sus semejantes, es sin duda la instrucción primaria. Si esta se ha­

lla arreglada, si presiden á la misma la religión y la moral, re-
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Snltftráa los hombres más instruíaos y menos viciosos, porque la generalidad de ellos 110 se forma con el estudio de elevadas ciencias ni está, destinada a carreras literarias, ano que vivien­do en una condición modesta conservan en el resto de sus días lo que se les lia enseñado en la primera edad, sin que tengan ocasión de añadir al caudal de sus luces otra cosa que las leccio­nes do la. experiencia.Es más difícil de lo que á primera vista pudiera parecer el 
que los maestros sean «.propósito para desempeñar su misión. Quien no haya examinado las cosas de cerca fácilmente se per­suadiría que el enseñar á leer y escribir, el dar algunas nociones elementales de la religión y de la moral, el instruir en lo» rudi­mentos de la aritmética y otras cosas por este tenor, son tareas al alcance de cualquiera-, y que basta una diligencia regular pa­ra adquirir maestros excelentes. Sin embargo, la experiencia está mostrando todos los días que lejos de ser así se tropieza con 
muchas dificultades y que el fruto que de las escuelas se saca no es ni con mucho el que fuera- de desear.

El enseñar á un niño exige más laboriosidad, más tino y discreción del que comunmente poseen los destinados á esta ca­rrera. No acudiendo á escuelas donde ellos puedan formarse antes de tomar sobre sí e! cargo de form ará ios demás, proce­
den frecuentemente á la ventura, siguiendo cada cual el méto­do que le parece más bien, ó que mejor se adapta á su» ideas y carácter. Aun cuando el maestro no t uviera más en qué ocu­parse, que en la instrucción de un niño, fuérale menester ser 
muy discreto y entendido para hacerle progresar sin perder tiem­po. I Qué será, pues, habiendo muchos, tal vez hasta centena­res á cargo do un maestro y un ayudante? ¿Cuánto cuidado, cuánto método, cuánto tacto y paciencia no les será preciso em­plear si quieren enseñar de manera que se aprovechen así los más aven tajados como los de menores alcances; así los de índole apacible y dócil, como los tercos y obstinados; así los de aten­ción y laboriosidad, como los distraídos y perezosos?En nuestro juicio una de las cosas que no debe olvidar nun­ca el maestro de instrucción primaria es que la infancia se dis­tingue por dos calidades muy notable», y que según como se pro­ceda- con respecto á ellas los resultados serán muy provechosos ó muy estériles, muy buenos ó muy malos. Estas dos calidades son: Ir la facilidad de recibir toda clase de impresiones: 2? di­ficultad de comprender muchas cosas á un tiempo.

Estas dos calidades si las tuvieran presentes continuamen­te los maestros podrían adelantar mucho más en la enseñanza y producir mejoro» efectos en el corazón de los niños. La faci­lidad con que estos reciben toda clase de impresiones hace ante tocio indispensable el mas escrupuloso cuidado en las doctrinas y en los hechos concernientes á la ivl.gión y la moral. La ex­
periencia de cada tlia nos está enseñando que cí hombre se re­
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siente toda su vida de las impresiones recibidas en la. primera in­fancia, y si nos fuera dado seguir el Kilo de muchas vidas en­contraríamos un asombroso encadenamiento que conduce al in­dividuo por la carrera del vicio ó de la virtud, del crimen ó del 
heroísmo, y cuyo primer eslabón, arranca de los ejemplos que so ofrecieron á sus ojos ó de las palabras qne oyeron en la escuela ó en eí hogar doméstico.Fuera do desear que los maestros de primera educación no sólo profesasen principios religiosos y morales, sino que también los pusiesen en práctica,, es decir qu§ sería.mepester buscar para 
estos destinos, hombres sinceramente morigerados, porque de otra suerte no es posible que los niños no presencien repetidas 
veces escenas que los escandalicen. Quien no está adherido de corazón á las creencias religiosas podrá aparentar religiosidad por interés propio, por consideración á los demás, y quizás hasta por el deseo de que los otros, sobre todo los de tierna edad, no se aparten de la fé que él tiene perdida. Mas, como la verdad es el estado normal del hombre y la ficción continuada no es posi­ble ; resulta que á lo mejor se olvidan esta clase de actores do que están representando su papel y hablan ú obran conforme á sus erradas doctrinas. E l niño que casi siempro tiene fija la 
vista sobre sus superiores, que recoge con avidez las palabras que ellos pronuncian tal vez sin advertir lo que dicen, qne ob­serva todo los actos de las personas que ejercen sobre él alguna autoridad, y que además tiene una fuerte inclinación á referir 
todo lo que oye y á  imitar lo qne vé, considera como de poca importancia lo que ha llegado á notar qne es reputado como de escaso valer por aquellos aquienes respeta: así como venera pro­fundamente lo que ha visto venerado por las personas que le 
gobiernan.La otra calidad de los 'niños, á saber, la dificultad de com­prender muchas cosas á un tiempo, indica cuán necesario es que se emplee en la enseñanza un método sumamente sencillo, pues qne jamás se cuidará lo bastante de remover los obstáculos qué detiene la marcha de una inteligencia que da los primeros pa­sos.

E l entender no sólo las cosas sinó también la razón de ellas se juzga comunmente tarea superior á comprensión délos niños, y esto acarrea que no se les enseñe la razón de nada de to que practican ó aprenden; bien que á  decir verdad esta errada cos­
tumbre proviene en gran parte de.la ignorancia délos maestros. ¿Qué inconveniente habría, por ejemplo, en que al enseñar los principios de aritmética se procurase hacer comprender -á los ni­
ños con observaciones claras y sencillas la razón do las reglas que practican? Semejante descuido produce el fastidio que naturalmente engendran tareas en que se procede deltodo á os­curas, y hace además que se olvide con tanta facilidad lo que 
se ha aprendido con tanto trabajo. Ateniéndonos al mismo
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punto que liemos indicado, todos sabemos lo que comunmente suele decirse, de que nada se olvida con tanta prontitud como la aritmética; y no es raro ver jóvenes que liabían adelantado 
bastante en ella, y que sin embargo ni aun recuerdan las cua­tro reglas fundamentales. Y esto ¿por qué? Por que se les ha enseñado la rutina de la numeración sin hacerles notar las razones quo explican su hermoso mecanismo; se les ha enseña­do á practicar las reglas do sumar, restar, multiplicar y dividir sin explicarles por qué los datos se colocan de esta ó de aquella manera, por qué se hacen con ellas estas ó aquellas operaciones. De suerte que no teniendo el niño una memoria tal que pueda retener exactamente todas las reglas, qne es felicidad poco co­mún, no sabe á donde volverse tan pronto como ha perdido de vista los casos en que se ejercitó en la escuela.

No es verdad que la aritmética si llega á comprenderse, no sólo su práctica sinó también la razón de sus reglas, sea tan fá­cil de olvidarse como ordinariamente se crée; al contrario, sus principios son tan claros, las consecuencias que de estos dima­nan son tan sencillas en sí y tan evidentemente enlazadas con los axiomas, que una vez se haya fijado la atención sobre estos objetos y se haya ilustrado la inteligencia con algunas aplicacio­nes á ejemplos variados, se gravan fuertemente en la memoria las reglas principales, y si alguna vez se olvidan basta una li­
gera reflexión de quien las ha de emplear para que se renueven desde luego.

Notamos á cada paso que un niño á quien se propone un problema de sumar ó restar en que los sumandos ó los términos de sustracción contengan un número desigual de guarismos, si no se lo escribimos en el orden conveniente, se equivoca con mucha facilidad colocando los guarismos en distintos órdenes en una misma columna. ¿ De qué dimana ese error ? Dimana 
de que en su cabeza hay la mayor confusión de ideas, ó mejor diremos, no hay ninguna idea sobre el motivo por el cual el pri­mer guarismo de la derecha que expresa las unidades se ha de colocar debajo del otro guarismo de la derecha que expresa can­tidades de un mismo orden.

Todos sabemos por experiencia la confusión que nos causó en nuestra tierna edad la multiplicación y división de los núme­ros denominados. No podía uno formarse idea de lo que venía á ser aquello de multiplicar varas, y pies, y pulgadas por pesos fuertes, reales y maravedices; aquella combinación de cantida­
des tan disparatadas quenada tenían que ver entre sí, dejaba el entendimiento sumamente confuso; y si bien se aprendía maqui­nalmente la regla se olvidaba tan pronto como se dejaba de prac­ticarse. No sucedería así teniéndose el cuidado de dar una idea bien clara de lo que son los números denominados, y del motivo 
porque se los combina en diferentes operaciones para obtener
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resultados de que á cada paso necesitamos en los negocios comu­
nes de la vida.¿ Qué confusión no producen en el entendimiento del niño las reglas do los quebrados? No es raro oír á personas adultas que jamás ban podido comprender dichas reglas, que se les ol­
vidan muy fácilmente, y que en ofreciéndoseles una cuenta don­de entren quebrados ya 110 saben como salir del paso, y que tienen que valerse del auxilio de un amigo.Y  |  es por ventura que la inteligencia de los quebrados sea 
tan difícil como suele decirse? Ciertamente que no: expliqúe­se bien su naturaleza, fíjense luego las ideas sobre lo que expre­san el numerador y el denominador; establézcanse los princi­pios en que se funda la variación que el quebrado sufre por las alteraciones de uno cualquiera de sus dos términos, y entonces 
no costará ti-abajo, ni aún á las inteligencias más medianas, el comprender la razón de todas las reglas que se dan para las ope­raciones sucesivas.Con estos ejemplos se echa de ver que el secreto de ahorrar tiempo y fatiga, no es adelantar mucho de una vez haciendo prac­
ticar al niño crecido número de reglas en pocos días, para que mil veces vuelva sobre ellas y otras mil no las entienda. Esta­mos persuadidos que si se trabajase algo más en el desarrollo de la inteligencia de los niños, no recargando demasiado su memo­ria, sin dejar por esto de ejercitarla lo suficiente, se obtendrían resultados más sólidos y provechosos. Una inteligencia desa­rrollada á tiempo produce mejores frutos, no sólo porque le que­
da más espacio en el brevísimo trecho de vida que nos ha sido otorgado, sinó también porque desenvolviéndose sus facultades intelectuales al par que las físicas, se evita el inconveniente de que les pasiones absorban la razón, y con el crecimiento del cuer­
po permanezca como adormecida y sepultada el alma.Es cierto que así para el espíritu como para el cuerpo 110 conviene una precocidad excesiva, y que es menester en la edu­cación de la niñez recordar aquella máxima de que el tiempo no respeta nada de aquello en que no ha tenido parte; pero esta con­sideración muy fundada y prudente en nada se opone al desarro­llo suave y oportuno que estamos aconsejando. Deseamos úni­
camente que se destierren de las escuelas esos métodos rutina­rios en que todo se hace maquinalmente. Queremos que las es­
cuelas de instrucción primaria al paso que sirvan para comuni­car á los niños las nociones propias de su edad, sean también un semillero do ideas más aventajadas y de orden superior, no pre­cisamente porque estas se las deban enseñar los maestros, sinó por lo que pueden contribuir con métodos oportunos á desenvol­ver aquellas tiernas inteligencias que esperan para desplegarse el calor de otra inteligencia más formada, como la flor que abre 
su capullo al tocarla los rayos del sol. J . B.


